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Resumen  

En la segunda mitad del siglo XX el análisis de la Historia de la literatura modificó 

sus horizontes de estudio, reivindicando a través de una nueva corriente crítica la 

responsabilidad del lector en el hecho literario. Con el nombre de Estética de la Recepción 

se bautiza esta nueva escuela que pone el foco en el destinatario de la obra y pretende 

averiguar en qué contexto se produce la recepción de un texto. Este estudio pretende 

seguir la estela de esta corriente de análisis y dar cuenta de la recepción que el escritor 

vallisoletano Miguel Delibes ha tenido en Europa, concretamente en Alemania, a través 

del aparato paratextual categorizado por Gérard Genette en su conocida obra Umbrales.  
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Abstract 

In the second half of the 20th century, the analysis of History of literature  

modified its study horizons, claiming through a new critical method the responsibility of 

the reader in the literary fact. This new school baptized with the name of Aesthetic of 

Reception focuses on the recipient of the literary work and seeks to find out in what 

context the reception of a text occurs. This study intends to follow the trail of this area of 

research and to account for the reception that the famous writer from Valladolid Miguel 

Delibes has had in Europe, precisely in Germany, through the paratexts categorized by 

Gérard Genette in his well-known book Umbrales. 
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«Yo no he sido tanto yo como los personajes que representé en este carnaval 

literario. Ellos son, pues, en buena parte mi biografía» 

Miguel Delibes 
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1- Introducción y metodología 

El trabajo aquí presentado tiene como piedra angular a una de las figuras más 

significativas dentro del panorama literario de la segunda mitad del siglo XX, Miguel 

Delibes. Su relevancia en el mundo de las letras castellanas resulta más que evidente, pues 

sus novelas son una marca de dedicación, compromiso y fidelidad. Delibes desde sus 

inicios fue fiel a Castilla , fiel a su familia, fiel a sus lectores, pero, sobre todo, fiel a sí 

mismo. Su estilo pudo haberse perfeccionado con el tiempo, incluso abrió las puertas a la 

innovación, pero su esencia siempre se mantuvo intacta, inamovible como los campos 

castellanos. 

Es un hecho constatado que sus novelas han sido leídas en España con auténtica 

pasión; él se convirtió en el novelista del pueblo, el narrador del día a día de una gran 

parte de España. Sin embargo, Delibes nunca fue un autor best-seller, sino que su forma 

de ser iba de la mano con un prototipo de autor más sencillo, ajeno a las masas mediáticas 

y a los lectores pasajeros. Es difícil que alguien que haya leído alguna vez a Delibes se 

conforme con una única lectura, pues el efecto que tiene su narrativa es similar al de una 

onda expansiva; poco a poco lo va invadiendo todo, y así hacen los libros de Delibes con 

sus lectores, pues los van ganando progresivamente. Puede que no sea un autor con un 

público enorme, pero sin duda el que tiene le es fiel –autor y lector, una vez más 

conectados–.  

Ahora bien, es esencial el trabajo del autor en la historia de la literatura, pues sin él 

no habría obra que leer, pero en las últimas décadas está triunfando un nuevo enfoque 

crítico que pone más peso en el lector. Este planteamiento es defendido por la Estética de 

la Recepción, corriente que reivindica el papel activo de los lectores en el hecho literario. 

Esto explica que, en este caso, las obras de Delibes solo tienen entidad en cuanto que son 

leídas por el público, y por ello se pretende estudiar bajo qué circunstancias se produce 

dicha recepción, atendiendo a la figura o la idea que se crea del escritor a partir de la 

lectura. Ya se sabe qué lectura ha recibido Delibes en España, pero ¿es la misma en el 

resto del mundo? 

El objetivo de este trabajo es dar respuesta a esta pregunta. Se pretende estudiar si la 

recepción que ha tenido Delibes en España es comparable con la que ha tenido en 

Alemania, país europeo que se ha interesado bastante por el escritor en las últimas 

décadas. Para llegar a una conclusión fundamentada, se ha iniciado una investigación 
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cuyo método a seguir se ha basado en el análisis de paratextos; estos elementos suelen 

pasarse por alto durante la lectura, pero lo cierto es que la información que contienen es 

verdaderamente valiosa.  

En la realización de esta investigación me he topado la dificultad que supone acceder 

a paratextos en alemán pues, aunque parezca increíble, no todo está digitalizado. En este 

punto la ayuda prestada por la Fundación Miguel Delibes ha sido crucial, pues en su 

página web proporcionan un gran catálogo de cartas y artículos de prensa que pertenecían 

al archivo privado del escritor. Además, también es importante mencionar que durante la 

investigación se ha contactado con numerosos expertos en Delibes que trabajan en 

Alemania; su ayuda ha sido fundamental para poder sacar conclusiones contrastadas 

acerca de la figura autorial que los lectores alemanes han construido de Delibes. El 

Profesor Hans-Jorg Neuschäfer, la profesora Janet Reinstädler o el investigador doctor 

Thomas Stauder son solo algunos de los especialistas que han accedido a colaborar en 

este trabajo con su experiencia y conocimiento en la materia.  

En conclusión, el siguiente trabajo pretende estudiar la recepción que el autor 

vallisoletano ha tenido en Alemania a través del aparato paratextual que proporcionan las 

traducciones, los artículos de prensa, revistas de literatura, entrevistas, etc. El objetivo 

final es concluir si Delibes es un escritor leído fuera de nuestra fronteras, o si es 

considerado únicamente un producto autóctono; si existen diferentes lecturas de un 

mismo autor, o si solamente hay una posible.  
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2- Marco teórico 
 
2.1 La estética de la Recepción  

Desde la segunda mitad del siglo XX, la Historia de la literatura ha tendido a 

alterar sus propios horizontes; la mirada científica se ha posado en la apropiación que los 

lectores hacen del fenómeno literario, dando lugar así a numerosos trabajos de 

investigación que no pueden prescindir en sus títulos de una etiqueta tan sonora y jugosa 

como es “recepción”. Este, en principio, novedoso interés por la relación entre texto y 

lector nos llega como el eco de una moda que arrasa con los estudios vigentes, que se 

postula como centro neurálgico del debate literario. No obstante, este campo de 

conocimiento es más antiguo de lo que podría imaginarse. Fue el poeta y filósofo francés 

Paul Valéry quien recogió en esta breve pero aguda sentencia la base legítima de la 

problemática de la lectura: “Mis poemas tienen el sentido que se les dé”. Partiendo de 

esta máxima, se plantea el acercamiento a lo que actualmente se conoce como 

Rezeptionsästhetik, cuya traducción exacta al español es Estética de la recepción. En un 

libro con el mismo nombre, publicado por Arco Libros, José Antonio Mayoral hace una 

compilación de los artículos metodológicos que se presentarán a continuación.  

Anteriormente al bautismo de esta nueva corriente de análisis de textos literarios, 

en los años 50 el modelo analítico que triunfaba era el New Criticism, esto es, la 

explicación inmanente de los textos. En palabras de Arnold Rothe, “dicho método no 

considera al texto literario ni como documento biográfico o histórico ni como simple 

suma de influencias literarias ejercidas sobre él, sino como obra de arte sujeta a sus 

propias leyes estéticas” (Mayoral, 1987: 14) . Sin embargo, esta postura fue duramente 

criticada por no poseer visión histórica, además de obviar por completo la personalidad, 

gustos e intereses del lector a la hora de producirse la aproximación a la obra literaria. En 

este punto es donde la Estética de la Recepción irrumpe con fuerza, pues no se pretende 

únicamente conocer las reglas que permiten la producción de un texto, sino que busca 

encontrar “de qué manera y bajo qué condiciones se efectúa la recepción de un texto, 

especialmente en cuanto que obra de arte” (1987: 16). Como pone de manifiesto esta cita, 

se trata de una axiomática reivindicación de la participación del lector en la lectura.  

El fundamento detrás de este último pensamiento se encuentra en la hermenéutica 

filosófica que defendió el filósofo alemán Hans-George Gadamer en su obra cumbre 
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Wharheit und Methode –Verdad y Método–de 1961. La ideal principal que se desprende 

en dicho texto es que la relación lógica entre pregunta y respuesta es aquello que 

cohesiona la dicotomía texto-lector. Es decir, Gadamer defiende que detrás del texto hay 

respuesta a una pregunta, de manera que el lector obtiene del mismo solo lo que se 

relacione con su persona. El problema se encuentra en que para el lector la respuesta 

encontrada no es satisfactoria nunca, provocando que se originen nuevas cuestiones que, 

en este caso, serán deber del lector resolver; este mecanismo dialéctico es la base del 

conocido círculo hermenéutico. Como resultado, la única vía posible de entender un texto 

es identificar la pregunta a la que este ha dado respuesta, es decir, dar con lo que Gadamer 

denomina horizonte de preguntas.  

Años más tarde, en 1967, la filosofía de Gadamer es adaptada a la crítica literaria 

por uno de sus más ilustres discípulos, Hans Robert Jauss, quien pronuncia en la 

Universidad de Constanza un discurso inaugural que pasó a ser concebido como el 

manifiesto de esta nueva corriente que pasaría a denominarse Estética de la Recepción. 

Jauss reformula el horizonte de preguntas de Gadamer y propone más bien un horizonte 

de expectativas; este es un concepto fundamental que se define como “la suma de 

comportamientos, conocimientos e ideas preconcebidas que encuentra una obra en el 

momento de su aparición y a merced de la cual es valorada” (1987: 17).  

Del horizonte de expectativas que posea un lector se deriva la recepción de un 

texto, pudiendo ser esta una confirmación o una defraudación. La mayor o menor 

distancia que se establezca entre las expectativas del público y su respectivo 

cumplimiento en el texto se conoce como distancia estética. Si el público resulta 

defraudado por las expectativas, en ese caso pueden darse dos situaciones: que la 

irritación en el lector influya en un cambio de horizonte o, por el contrario, que el texto 

sea sujeto de rechazo. Esta naturaleza dinámica y cambiante de los horizontes permite a 

Jauss afirmar que la obra de arte posee una función emancipadora. 

Ahora bien, en este punto del análisis es necesario plantear la siguiente dicotomía: 

en verdad no existe en ningún texto un sentido preestablecido, tal y como señalaba la cita 

inicial de Paul Valery, o, por el contrario, dicho sentido se va a concretar a través de cada 

acto de lectura individual (1987: 20). Esta última visión conduce a pensar que existen 

tantos horizontes de expectativas como lectores; un texto tiene tantos sentidos como veces 

sea leído. En cambio, si se acepta que solo existe un único horizonte de expectativas en 
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un momento preciso, habría que delimitar un punto en común que hiciera posible la 

comparación de los sentidos extraídos en las diferentes épocas.  

Enlazando con esta última postura, Jauss defiende la supremacía del sistema de 

géneros literarios para dar muestra de la unidad del horizonte de expectativas en un 

espacio temporal determinado. Así, situando como foco del estudio el sistema de géneros, 

se percibe la lectura individual de la obra como algo secundario. De nuevo, Arnold Rothe 

lo define de la siguiente manera: 

Se trata de un sistema de convenciones al que están sometidos tanto el estilo como la 

estructura, el tema, la materia, los valores -sistema, en consecuencia, sin el que una obra 

es incomprensible. A título de ejemplo, se puede aducir el caso extremo de un texto escrito 

en una lengua extranjera; si no se conoce la lengua, es decir, la convención lingüística, el 

texto en cuestión permanece ilegible (1987: 20-21). 

Si bien esta teorización inicial presumía ser el modelo a seguir, lo cierto es que en 

la década de los 70 fueron varios los autores alemanes que puntualizaron el poco alcance 

del método. Realmente reconstruir el horizonte de expectativas es una tarea hercúlea si 

no se posee un público finito inscrito en una época en la que el sistema de géneros fuese 

lo suficientemente sólido. A todo esto hay que sumarle que dicho concepto pasó por alto 

un importante elemento social, dejando de lado los aspectos extraliterarios que brinda el 

mundo real.  

Así se explica el origen del texto titulado El lector como instancia de una nueva 

historia de la literatura, escrito por Jauss en 1975 como respuesta a las numerosas críticas 

que su método recibió. En una mirada retrospectiva hacia su texto inaugural, Jauss 

comienza diciendo que “la historia de la literatura, como la del arte, en general, ha sido 

durante demasiado tiempo la historia de los autores y de las obras. Reprimía o silenciaba 

a su tercer componente, el lector, oyente u observador” (1987: 59). Aunque sigue 

defendiendo a ultranza esta tesis, que fue la piedra angular de su sonada intervención en 

1967, es consciente de que su propuesta se queda tímida. La literatura necesita de la 

participación de aquellos que la reciben para poder convertirse en proceso histórico 

(1987: 59), pero era imprescindible una reformulación que calmase el acalorado debate 

planteado alrededor de la enigmática relación texto-lector. Es entonces cuando se hace 

evidente la diferenciación de un horizonte de expectativas literario –todo aquello que 

proporciona la obra– de uno social –dictaminado por el mundo real–. 
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Para que una experiencia literaria sea completa, y sobre todo verdadera, se debe 

reflexionar acerca de las dos caras del proceso, es decir, “el efecto como elemento de 

concretización de sentido condicionado por el texto, y la recepción como elemento de esa 

misma concretización condicionado por el destinatario” (Jauss, 1987: 77). De esta manera 

se consigue una fusión de dos horizontes que hacen que el lector pueda comprender una 

nueva obra al construir lo que se conoce como horizonte de expectativas intraliterario. El 

acto de lectura es simultáneamente receptivo y activo, pues para que un lector pueda 

convertir el sentido potencial que una obra encierra en un significado concreto es 

necesario que aporte su propia concepción y entendimiento del mundo (1987:77) que se 

deriva de sus experiencias, ambiciones y gustos en relación con el círculo social en el que 

se inscriba.  

Por consiguiente, lo que propone Jauss en esta nueva teorización es un horizonte 

de expectativas intraliterario, dado previamente por el texto, y otro extraliterario que debe 

aportar el lector. Análoga a esta estructura es la división entre lector implícito y lector 

explícito, a la que el alemán dedica buena parte de su escrito. Basándonos en sus palabras, 

el lector implícito hace referencia a la “función del lector inscrita en la novela […] que 

orienta previamente la actualización del significado, pero no la determina” (1987: 78). Es 

decir, que la obra literaria puede exigir, o más bien requerir, una actitud lectora 

determinada para su comprensión. Sin embargo, a este cometido se opone el llamado 

lector explícito, “un lector diferenciado histórica, social y también biográficamente, que 

realiza como sujeto cada vez distinto la fusión de horizontes señalada” (1987: 78). 

Diferenciar ambos, sin dejar que uno eclipse al otro, es el verdadero reto de la recepción, 

pues solo así se pueden combinar en una misma disciplina lo intrínseco al texto y aquellos 

factores que, aunque externos, lo influencian y condicionan sobremanera. 

La Estética de la Recepción, en consecuencia, pretende reivindicar que el sentido 

de un texto solo es perceptible en el encuentro con sus lectores, pero la tarea se complica 

en el momento de llevarla a la práctica. Si el cometido de una investigación es reconstruir 

el horizonte de expectativas de un grupo de lectores con respecto a una obra o a la 

producción literaria de un autor, entonces es necesario tener acceso a los pensamientos 

del público receptor. Jauss se dio cuenta de ello y propuso diferentes métodos que 

alcanzasen a ilustrar de manera objetiva dicha información, y el más destacado y 

empleado en investigaciones posteriores fue el análisis de documentos que manifestasen 

las reacciones del público contemporáneo.  
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Ahora bien, está claro que la obra literaria es un producto del autor al que se suma 

la participación de sus lectores, no obstante, la Estética de la Recepción olvidó en sus 

primeros estadios atender al fenómeno de la recepción de un autor por parte de una 

comunidad lingüística diferente. Si el lector que se acerca a la obra no domina la lengua 

en la que se escribió originalmente, la recepción es imposible –ya se ha expresado 

previamente que el lector debe ser activo, capaz de comprender el texto y a partir de él 

confirmar o defraudar su horizonte de expectativas–. Es por esta razón que en estos casos 

particulares se necesita reivindicar una tercera figura que rompe con la dicotomía autor-

lector: el traductor. Siguiendo esta perspectiva, el traductor tiene una doble naturaleza, 

pues como apunta Yu-Fen Tai, «gracias al acto de leer, se convierte en el lector de la 

lengua de partida y luego en el autor de la lengua de llegada» (2011: 184).  

Por lo tanto, para la recepción de obras en otros entornos lingüísticos no solo hay 

que tener en cuenta la aceptación o rechazo de estas por parte del público, sino 

comprender que en el proceso se ha incluido un nuevo componente –una nueva mano 

como diría Roger Chartier–, que indudablemente altera el producto y, por lo tanto, 

dificulta que la recepción sea igual entre países. Es decir, a ese lector explícito que 

proponía Jauss, diferenciado a través de sus condiciones históricas, sociales y biográficas, 

se le añadiría un contexto lingüístico distinto; en definitiva, el lector extranjero 

experimenta más dificultades a la hora de construir ese horizonte de expectativas que el 

lector nativo. Pero es justamente este camino complicado en la recepción de obras fuera 

de sus fronteras lo que hace que este campo suscite tanto interés, pues averiguar hasta qué 

punto la concepción de un autor y su obra pueden variar de un territorio a otro es un 

rompecabezas que todavía no ha sido explorado por completo. Estos estudios son solo el 

principio.  
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2.2 El aparato paratextual  

 En el anterior apartado se mencionó que para estudiar la recepción de un autor 

concreto, Jauss proponía como método a seguir el estudio de documentos que 

manifestasen reacciones y opiniones del público lector. Esa era la manera más efectiva 

para reconstruir el horizonte de expectativas de los lectores y así poder entender su 

posicionamiento y concepción en cuanto a dicho escritor.  

Pues bien, todos aquellos documentos, verbales y no verbales, que acompañan al 

texto y lo dotan de presencia son conocidos como paratextos, término acuñado por 

primera vez en la conocida obra de Gérard Genette Umbrales, publicada originalmente 

en francés en 1987. En palabras del propio Genette, el aparato paratextual es “aquello por 

lo cual un texto se hace libro y se propone como tal a sus lectores, y, más generalmente, 

al público” (2001: 7); es decir, que no existe obra literaria, o más bien texto –en el sentido 

general del término– que no presente un paratexto. Por lo tanto, si el paratexto es algo 

intrínseco a la naturaleza del producto escrito, es innegable que su estudio debería suscitar 

el mismo interés que el que suscita la obra escrita en sí misma; no obstante, al ser 

elementos tan habituales –colocados por regla general al inicio o al final del texto al que 

acompañan– pasan desapercibidos al ojo humano con una facilidad asombrosa. Son pocos 

los que antes de sumergirse en las páginas de una novela se detienen para admirar la 

portada, leer la dedicatoria del autor, explorar el prólogo o inspeccionar la contraportada; 

y precisamente estos aparatos contienen mucha información acerca del autor y su poética 

–de nuevo entendida en sentido general como el conjunto de reglas y principios que 

representan la concepción creadora de un escritor determinado–.  

Los paratextualidad no es un campo que esté compuesto por una serie homogénea 

de elementos, pues a lo largo de las distintas épocas, géneros, o ediciones de un mismo 

libro se da a conocer una extensa sucesión de paratextos que, lejos de ser fácilmente 

clasificables, caminan entre fronteras que son difíciles de trazar. Genette en Umbrales 

desarrolla una clasificación basada principalmente en el emplazamiento de dicho 

paratexto: todo elemento que se sitúe dentro del volumen del libro –ya sea previo al texto, 

posterior, o incluso incrustado entre medias– se conoce bajo el nombre de peritexto; por 

el contrario, todo mensaje que circunda el volumen del libro, no formando parte de este 

de manera explícita, se conoce como epitexto. Esta sería la división más básica, pero a la 

vez primordial, de todo el aparato paratextual, pudiendo desgranarse en la siguiente 

fórmula: paratexto = peritexto + epitexto (2001: 10). Bajo estas dos categorías principales 
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se engloba todo tipo de paratexto que hasta el momento ha sido estudiado, o mejor dicho 

identificado, pues uno de los puntos clave de esta investigación es reivindicar la existencia 

de ciertos elementos que rodean a la obra de un autor y que no han sido tomados en cuenta 

por la crítica a la hora de estudiar el hecho literario, como libros de texto o guías docentes. 

Como se expuso con anterioridad, el objetivo de este trabajo es dar cuenta de la 

recepción de la obra de Delibes en el extranjero, pero poniendo el foco de atención en 

Alemania. De la larga lista de paratextos que presenta Genette en su obra, aquellos que 

resultan de utilidad en el estudio de la recepción son los producidos por terceros, es decir, 

todos los paratextos que son completamente ajenos al autor, también conocidos como 

alógrafos. Resulta evidente que lo que se busca en este trabajo son aquellos documentos 

que escriben los críticos, lectores, periodistas o investigadores; dentro de los paratextos 

que se analizarán están las reseñas de obras, artículos de prensa, portadas, contraportadas, 

entrevistas, etc. Todo este amplio aparato paratextual será el instrumento fundamental de 

la investigación.  
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3- Introducción a Delibes: Autor y obra  

El 17 de octubre de 1920 nació en la ciudad de Valladolid el tercero de los ochos 

hijos del matrimonio formado por Adolfo Delibes y María Setién: Miguel Delibes Setién. 

Uno de sus más conocidos personajes literarios, Daniel el Mochuelo, dice al inicio de la 

novela El camino que «las cosas podían haber sucedido de cualquier otra manera y, sin 

embargo sucedieron así»; pues bien, así se puede definir la carrera literaria del gran autor 

vallisoletano, ya que alcanzar el Parnaso de la narrativa en lengua castellana no figuraba 

entre sus planes de juventud, y todo vino dictaminado por una caprichosa casualidad que 

acabó por convertirse en agradecimiento de tantos. Delibes estudió la carrera de Comercio 

en la Universidad de Valladolid y, después de cumplir su servicio militar en la guerra, 

volvió para acabar su formación y empezar Derecho; no obstante, ninguna de estas dos 

disciplinas consiguió suscitar en él la vocación necesaria como para ganarse el pan 

trabajando de abogado o de asesor mercantil. Entonces, movido por su gran destreza 

dibujando, explica Ramón García Domínguez en la colección Nuestros Premios 

Cervantes dedicada a Delibes que acudió al Norte de Castilla para compartir unas 

caricaturas con el editor y acabó ilustrando diversas reseñas cinematográficas, hasta que 

en 1944 comenzó su labor como redactor (2003: 33). La entrada en el mundo del 

periodismo supuso un antes y un después en la vida del escritor, pues una vez conoció la 

belleza de las letras nunca más pudo apartarse de ellas.  

Su primera novela publicada en 1948, La sombra del ciprés es alargada, 

consiguió uno de los galardones más prestigiosos del panorama nacional como es el 

Premio Nadal. Antes que él ya lo habían recibido otros ilustres escritores como Carmen 

Laforet o José Félix Tapia, pero la trayectoria literaria de Delibes no se mantendría 

hierática y sería mucho más que un éxito aislado; novelas como El camino (1950), Mi 

idolatrado hijo Sisí (1953),  La ratas (1962), Lo santos inocentes (1981) o El hereje 

(1998) avalan una carrera llena de éxitos que se han convertido en clásicos de nuestra 

literatura y pueden ser considerados como parte del canon. Su fructífero corpus ha 

seguido recibiendo numerosos premios entre los que se encuentran el Premio Nacional 

de Narrativa en 1955, el Premio Princesa de Asturias de las Letras en 1982, el Premio 

Nacional de las Letras Españolas en 1991 y el Premio Cervantes en 1994. Esta 

enumeración de galardones evidencia el reconocimiento que la crítica hace del escritor, 

pero Miguel Delibes no es un autor únicamente reconocido por los estudiosos, sino que 

ha sabido llegar al público general. Hasta el momento de la publicación de 
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Conversaciones con Miguel Delibes de César Alonso de los Ríos en 1993, el autor 

vallisoletano afirmó que se habían vendido treinta y cinco mil ejemplares de Cinco Horas 

con Mario y millón y medio de La hoja roja. En el caso de El camino, menciona que en 

los primeros años se vendieron unos quince mil y que, afortunadamente, más tarde se 

redescubrió la novela y las ventas llegaron a triplicarse (2010: 137). Estos datos 

demuestran el interés que la obra delibiana suscita entre los lectores, pues los números 

son realmente altos.  

Ahora bien, es de fundamental trascendencia comprender la poética de Delibes, 

pues es la única manera de descubrir el elemento intrínseco a su obra que cautiva al lector. 

Para el escritor vallisoletano la novela no se compone de palabra y estructura, sino más 

bien de acción y personajes. La fórmula que sigue a la hora de crear es una ecuación 

sencilla en la que tan solo necesita “un hombre, un paisaje, una pasión” (2010: 190). 

María Pilar Celma  habla sobre el triple compromiso en la obra delibiana – ético, social y 

estético– (2003: 18); sin duda en la obra delibiana el hombre es el centro de todo, razón 

por la que él mismo se considera ante todo un novelista de personajes, y su contenido de 

denuncia es explícito, tal y como explica el mismo autor de manera sobresaliente en las 

palabras inaugurales al libro El autor y su obra:  

He aquí el común denominador de mis fábulas: el hombre como animal acosado por una 

sociedad insensible. Esto implica que yo he lastrado mi obra con una preocupación moral, 

esto es que, a mi inquietud estética, he unido una inquietud ética, que si literalmente es 

irrelevante, busca de alguna manera un perfeccionamiento social (1993: 17).  

Asimismo, esta cita autógrafa del escritor pone de relieve la preocupación estética 

–cuestionada por algunos– que siempre está presente en su obra. La apariencia de 

sencillez y claridad ha ocasionado que en numerosas ocasiones se catalogue a Delibes 

como un escritor rural, en el mal sentido de la palabra. Lo cierto es que la verdadera 

inquietud desde sus inicios fue retratar su Castilla natal, y consecuentemente consiguió 

capturar la voz del pueblo castellano en sus novelas, dotando a las palabras que escribía 

de autenticidad y valía. Muchas veces lo que parece sencillo es realmente lo más 

complicado de lograr, y sin duda plasmar con maestría el habla castellana no debería ser 

objeto de crítica, sino de reconocimiento y admiración; vemos ahí su preocupación 

estética. Además, no es un hecho desconocido que Delibes ha experimentado con el 

lenguaje a lo largo de su trayectoria literaria, y una muestra clara de este viaje por las 

novedades formales nos lleva al monólogo interior de Cinco horas con Mario, la 
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destrucción del lenguaje en Parábola del náufrago, o la ausencia de las marcas de diálogo 

en la narración –entremezclándose así ambos registros – en Los santos inocentes (2003: 

22-24).  Esto evidencia que el compromiso estético, al igual que el social y el ético, es un 

aspecto intrínseco en su obra, y que sin la armoniosa convivencia de estos tres aspectos 

la obra de Delibes no habría llegado a seducir a tantos lectores a lo largo de las décadas. 

Ahora bien, conociendo las bases sobre las que se cimienta la narrativa delibiana, 

en el lector surge la curiosidad de si algo tan nacional y autóctono puede deslumbrar fuera 

de nuestras fronteras. El amor que confiere a través de sus textos a Castilla a simple vista 

parece que tiene un corto recorrido, pero nada más lejos de la realidad. Con motivo del 

centenario de su nacimiento en 2020, La Vanguardia publicó un artículo de periódico 

titulado “Del albanés al bengalí, la obra de Delibes en treinta y una lenguas”; en el artículo 

se dice lo siguiente: «hasta veinticinco novelas y relatos de Miguel Delibes han sido 

objeto de 132 traducciones en treinta y una lenguas originarias de cuatro continentes». 

Este hecho convierte a Delibes en uno de los escritores españoles más traducidos y 

universales, manifestando así su vigencia incluso en la actualidad. De entre todos los 

idioma a los que se ha traducido su obra, el alemán es sin duda el que más interés ha 

mostrado en la figura del vallisoletano; de los veinticinco libros que escribió en vida, 

dieciséis pueden encontrarse en lengua alemana.  
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4- Delibes en Alemania 

Antes de poder analizar la recepción de Miguel Delibes en Alemania, es necesario 

entender la situación singular del país, porque en general la llegada de la literatura 

española a territorio alemán no fue una tarea sencilla. El Catedrático de Lenguas y 

Literaturas Románicas Hans-Jörg Neuschafer apunta a dos momentos claros en la 

recepción de cualquier obra procedente de España: antes del franquismo y después del 

franquismo. 

La literatura de posguerra española hasta los años 80 fue relegada a un segundo 

plano salvando limitadas excepciones, como alguna obra de Cela, Luis Goytisolo y del 

propio Delibes. Estas obras tuvieron poca repercusión mediática y se lanzaron al mercado 

en tiradas relativamente pobres. El Profesor Neuschäfer pronunció las siguientes palabras 

en la conferencia en el curso que la Universidad Complutense dedicó a Delibes en 1991: 

Si buscamos el porqué de este desinterés que, naturalmente no era casual, hay que pensar, 

creo yo, en el pasado alemán. Como este pasado -me refiero al pasado nazi- no era 

precisamente nada de lo que nos podíamos enorgullecer, existía la tendencia a repudiarlo, 

a no tratarlo, a olvidarlo y a repudiar también todo lo que a él se le asemejase, incluido el 

franquismo español y la cultura que se hizo bajo él (1993: 120).  

Por lo tanto, este rechazo –meramente político – que sufrió la literatura española 

hizo que en su lugar lo que triunfase en Alemania fuese la literatura del boom 

hispanoamericano. Durante muchos años este fue el género estrella de las traducciones 

en lengua alemana, y el momento del boom español no llegaría hasta la consolidación de 

la democracia española. Esto hizo que el número de autores españoles estudiados junto 

con las traducciones de sus obras aumentase exponencialmente, surgiendo así lo que 

Neuschäfer considera como “un resurgir de la cultura española”. Retomando las palabras 

del profesor, «lo que está claro es que de todos los autores españoles contemporáneos 

disponibles en Alemania, Delibes es, y con distancia, el más apreciado» (1993: 121). Él 

mismo hace referencia a numerosos paratextos que sirven para demostrar la recepción 

favorable que el autor ha recibido en dicho país, entre los que destacan  publicaciones 

académicas, estudios críticos, tesis doctorales, menciones en la prensa o en revistas de 

reconocido prestigio, etc. Todas estas herramientas externas en sí al texto literario serán 

el objeto de estudio de los sucesivos apartados. 
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4.1- Las traducciones: Análisis de peritextos 

 Para poder llevar a cabo un primer acercamiento a la recepción de Delibes, es 

fundamental prestar atención a los títulos delibianos que se han publicado en alemán, pues 

suministran mucha información acerca de qué interesa dentro de su obra en dicho país. 

La Fundación Miguel Delibes, con sede en la ciudad de Valladolid, proporciona en su 

página web la siguiente tabla de Excel:  

 

Se observa, por tanto, un listado de todas las novelas de Delibes que están 

disponibles en alemán, proporcionando además el título traducido, la editorial que los 

sacó a la venta y el año de publicación de los mismos. Por regla general, existe una única 

edición alemana por cada obra, salvo en tres casos particulares. Esto ya nos indica cuáles 

son las obras que más interesan en Alemania, es decir, aquellas que han sido reeditadas 

en varias ocasiones1: Cinco horas con Mario –ediciones de 1976, 1989 y 1997–, Los 

santos inocentes –ediciones de 1987, 1989 y 2022–, y El hereje –ediciones de 2000 y 

20022.  

                                                           
1 El Camino y La hoja roja también han sido editadas dos veces, sin embargo, sus traducciones han quedado 
algo obsoletas. En el caso de la primera, la última edición es de 1965; en cuanto a la segunda, esta es de 
1988. Al contrario que los otros títulos nombrados, el interés por estas dos obras ha decaído, razón por la 
cual no pueden considerarse éxitos en Alemania. 
2 Esta misma tesis la defendió Hans-Jörg Neuschäfer a través de una comunicación vía correo electrónico: 
«Hay tres obras de Delibes  (las tres bien traducidas) que forman parte del  -por así decirlo– patronato 
cultural de los numerosísimos  hispanófilos (no solo hispanistas) en Alemania: Cinco horas con Mario, Los 
santos inocentes y El hereje». 
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Si se analizan con atención las fechas de publicación de las traducciones también 

se puede ver con claridad esa brecha en la recepción de la literatura española que apuntaba 

Neuschäfer. Mientras que durante el franquismo solo fueron traducidas cuatro novelas de 

Delibes – El camino dos veces– , con la llegada de la democracia a España el número 

aumentó exponencialmente, llegando a ser dieciséis las traducciones disponibles en el 

mercado. Esto nos habla de un interés más que manifiesto en la obra del autor 

vallisoletano, que vio cómo los números de ventas aumentaron con los años.  

Ahora bien, en estas ediciones traducidas se encuentran numerosos paratextos que 

actúan como una fuente de información esencial para analizar la concepción que se tiene 

en Alemania de Miguel Delibes. Como ya se indicó en el apartado teórico de los 

paratextos, todo aquello que se sitúa dentro del volumen del libro se conoce por el nombre 

de peritexto, y dentro de esta categoría, Genette denomina peritexto editorial a «toda esa 

zona del peritexto que se encuentra bajo la responsabilidad directa y principal (pero no 

exclusiva) del editor» (2001: 19). Por lo tanto, la portada, contraportada y sus anexos, al 

estar confeccionadas por una tercera persona que no es el autor y que pretende hacer el 

objeto de consumo atractivo, son peritextos que aportan información valiosa para 

entender qué aspectos se valoran, remarcan o potencian de la obra delibiana.  

En cuanto a la portada, este es el peritexto más externo de todos, pues a partir de 

él un lector puede acceder a la obra. Dentro de ella suele encontrarse el título de la obra, 

su indicación genérica, el nombre del autor, la editorial que lo publica y, en el fondo del 

diseño, una ilustración que normalmente tenga que ver con el argumento del libro en 

cuestión. En el caso de la edición alemana de El hereje, proporcionada en el anexo I, 

encontramos la siguiente información en la portada: se publicó en el año 2002 por la 

editorial Ammann Verlag bajo el título Der Ketzer. Lo primero que llama la atención es 

que, al contrario que otras novelas de Delibes3, en este caso el título es una traducción 

exacta, y es que la precisión en la traducción habla de la importancia que se confiere a la 

idea original del autor. Hay que asumir que cuando se lee una traducción tristemente no 

se está leyendo al autor original, sino que se está leyendo al traductor; el porcentaje que 

el lector recibe del escrito autógrafo dependerá de la fidelidad del traductor y solo si este 

es capaz de captar en otra lengua la esencia del escritor habrá realizado un buen trabajo. 

                                                           
3 Por ejemplo, en el caso de El camino la edición alemana de Bachem tradujo el título como Und zur 
Erinnerung Sommersprossen, que significaría algo así como ‘Y pecas para el recuerdo’. En la edición de 
Bachem para La hoja roja la traducción del título fue también muy poco acertada, Wie der Herr befehlen, 
que en español sería ‘Como mande el señor’.  
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No obstante, la literatura se ha convertido en un producto sujeto a las leyes de la oferta y 

la demanda del mercado, y lo que interesa es vender –cuanto más mejor–. En numerosas 

ocasiones, y sobre todo dentro del peritexto editorial, el editor se ve con el derecho de 

modificar ciertos aspectos con el fin de embellecer el libro, que ahora es producto. 

Aunque es cierto que la traducción exacta del título responde también al gran respeto que 

se le profesó a Delibes en Alemania tras la dictadura, hay un claro componente 

publicitario. En una carta personal al escritor, Neuschäfer dijo lo siguiente en relación a 

la publicación de El hereje en Alemania:  

El hereje llega a Alemania en un momento 'propicio'. No sé si os enterasteis aquí de la 

última torpeza del Vaticano que ha provocado profundo malestar entre los protestantes 

alemanes: la nueva condena de los 'herejes' y la prohibición de seguir con las tentativas 

ecuménicas que ya se habían propagado 'peligrosamente'4.  

Cuando en el año 2000 se pretendía publicar la novela, justamente en Alemania 

seguía muy vivo el conflicto con la Iglesia católica, por lo que poner como título Der 

Ketzer –el hereje, el tema del momento– suscitaría la atención de todo alemán que se 

acercase a observar el escaparate de cualquier librería. Una estrategia comercial 

totalmente efectiva que, además, va de la mano con la fidelidad traductora que se espera 

de un profesional.  

Tampoco se puede pasar por alto la ilustración de la cubierta, que es una 

ampliación del cuadro de Georges de La Tour “El niño recién nacido”. Como se ve en el 

anexo, la imagen muestra a una mujer joven con un bebé dormido en brazos, todo en 

colores amarillentos. Aunque a priori no parece tener que ver mucho con el argumento de 

El hereje, lo cierto es que Camille Ambassa declara que en la novela se «establece pues 

una relación curiosa y consecutiva entre la mujer, el niño y la muerte, que desemboca en 

lo que vamos a llamar a lo largo de este estudio una crisis de la maternidad» (2000: 214). 

Una lectura femenina de esta obra pone de manifiesto la importancia de la relación madre-

hijo que marca la vida de Cipriano Salcedo, ya que la prematura muerte de su madre 

provocada por el parto es algo que marcará su destino trágico. En general, en El hereje 

las mujeres –sobre todo concebidas como madres – ocupan un papel central y permiten 

entender la razón detrás del dolor infligido a los personajes (2000: 221). Es por eso que 

resulta ingenioso colocar como “símbolo” de la obra ese cuadro, pues al final la relación 

                                                           
4 Correspondencia privada perteneciente al Archivo de Fundación Miguel Delibes (AMD_016_170). 
Acceso restringido.  
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maternofilial es el motor capital de la narración. Además, la ilustración destila ternura y 

sensibilidad, casi como si se tratase de la imagen de la Virgen María con el niño Jesús, 

algo que rebaja el contenido dramático que posee el libro5. En Alemania las piezas 

dramáticas en el siglo XX no han tenido una gran acogida por el público lector; las 

editoriales en el país han sido siempre muy claras al respecto: «Si bien la novela española 

de ahora merece excelentes críticas, no se vende como no sea agradable, algo sonriente»6. 

Las obra delibiana se caracteriza precisamente por ser un reflejo de la realidad castellana, 

con sus más y sus menos, con sus claros y sus oscuros –novelas como Las ratas son 

cuenta de ello –; por consiguiente, este aspecto es sin duda una de las piedras en el camino 

de la recepción del escritor en Alemania.  

La contraportada es otro peritexto que aporta testimonios inéditos para el análisis 

de la concepción autorial de Delibes en el extranjero. En las contraportadas suele aparecer 

información biográfica o bibliográfica del autor en cuestión, además de «extractos de la 

prensa, o de otras apreciaciones elogiosas, sobre obras anteriores del mismo autor, incluso 

sobre la misma obra en el caso de reedición, o si el editor ha podido obtenerlas antes de 

la publicación» (2001: 27). En el caso de la contraportada de la edición estudiada de Der 

Ketzer, visible en el anexo II, se valora de manera altamente positiva la novela en sí, pero 

sobre todo el estilo del autor, a través de las siguientes palabras: «Mit einer »Sprache aus 

Gold« und als eine »Streitschrift gegen die Intoleranz« zeichnet Miguel Delibes in seinem 

großen Altersroman anhand der vitalen Wechselfälle im Leben des Ketzers ein 

meisterhaftes Gemälde Europas zu Zeiten der Reformation»7. El lenguaje usado en esta 

obra es, sin lugar a dudas, una de las características más resaltadas por la crítica universal. 

Esta edición utiliza el adyacente aus gold –de oro–, para referirse a la cuidada prosa de 

El hereje. Apuntaba Gonzalo Santonja en su artículo “Por la señal de la lengua 

(Reflexiones sobre El hereje)” lo siguiente: 

Tal propiedad se revela página a página, fijando, valga la paradoja, algo así como una 

especie de canon de una ortodoxia llena de audacia desde el rigor, modelo acabado de 

aquel ideal literario con singular acierto definido por Juan de Valdés en su prodigioso 

                                                           
5 Esta estrategia ya se siguió en el caso de la traducción de Mi idolatrado hijo Sisí por la editorial Fisher 
Taschenbuch. En la ilustración de la edición castellana publicada por Destino en 2003 aparece un hombre 
encapuchado con metralleta, por lo que en la alemana se decidió cambiar esta imagen que podría herir 
sensibilidades a otra que tan solo enseñase una pareja bailando en un salón (2012: 162).  
6 Correspondencia privada aportada por la Fundación Miguel Delibes (1999 aprox.). Acceso restringido.  
7 “Con un lenguaje de oro y como una poesía en contra de la intolerancia, en su gran novela de vejez 
Miguel Delibes dibuja un magistral retrato de la Europa de la época de la Reforma partiendo de los 
avatares vitales de la vida del hereje” (traducción personal).  
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Diálogo de la lengua: «todo el bien hablar castellano, consiste en que digáis lo que queréis 

con las menos palabras que pudiéredes» (2003: 237).   

Junto con esta apreciación de la novela, la contraportada también incluye un 

extracto de prensa escrito por Raffael Conte, un importante crítico literario, en el 

periódico ABC que elogia la figura del autor vallisoletano con estas palabras: «Der Ketzer 

erzählt mit größerer Klarheit als alle Geschichtsbücher von dem, was in Wahrheit 

geschehen ist»8. De entre las abundantes reseñas disponibles en periódicos españoles, este 

fragmento fue el seleccionado para acompañar a la edición alemana del 2000; esto 

demostraría el interés que en este país despierta la faceta histórico-social del autor, 

superando por ejemplo a su faceta más existencialista en La sombra del ciprés es 

alargada o a la experimentalista presente en Parábola del náufrago.  

Por último, no se puede desatender la presencia de la foto de Miguel Delibes que 

también se añade en la contraportada en la esquina superior izquierda. La inclusión de 

fotos del autor en cualquier edición de un libro es un paratexto de suma importancia, pues 

estas ayudan a los lectores a construir una imagen –o incluso una idea determinada– en 

sus cabezas sobre esa figura de la literatura en particular. En Der Ketzer la imagen 

utilizada es un Miguel Delibes ya mayor, donde solo se le ve la cara y tiene un semblante 

serio, sin sonrisa. Es cierto que la elección de esta foto por parte del equipo editorial puede 

deberse a que, como se indica en la información de la contraportada, es una obra de 

madurez; no tendría mucha coherencia elegir una foto de un Delibes joven cuando hubiera 

sido impensable que escribiera esta novela durante los años 50, cuando lo que triunfaba 

era la novela social-realista. No obstante, se puede ir más allá y sugerir también que toda 

la imagen en sí –es un hecho destacable que aparezca además en blanco y negro– lo que 

en verdad aporta es una idea de confianza y seriedad al lector. No se está comprando la 

obra de un escritor novel, sino que se trata de un hombre experimentado y con una 

trayectoria avalada por los años. Su mirada seria además, muy en sintonía con el espíritu 

alemán, contribuye a que el público germano trace en su mente la imagen de un escritor 

serio y comprometido, del que se puede esperar una novela bien documentada y que no 

falte a la verdad de los hechos históricos expuestos.  

 Sería llamativo ahondar en el análisis de cada una de las ediciones traducidas hasta 

el momento, pero sobre todo las publicadas durante la época del franquismo son difíciles 

                                                           
8 “El hereje cuenta con mucha más claridad que cualquier otro libro de historia lo que ocurrió en realidad” 
(traducción personal).  
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de conseguir. Der Ketzer fue el éxito más reciente en Alemania y por ello se ha analizado 

su edición como modelo.  

 

4.2 Análisis de epitextos 

El epitexto, según la clasificación de Genette que se resumió en el marco teórico 

de este trabajo, es todo aquel instrumento paratextual que no se encuentra materialmente 

anexado al volumen de la obra, sino que «circula en cierto modo al aire libre, en un 

espacio físco y social virtualmente ilimitado» (2001: 295). No obstante, debe precisarse 

que dentro de esta categoría se debe hacer una subdivisión entre epitexto público y 

privado. 

  Genette afirma que el primero, como su propia definición indica, tiene en la mira 

al público y se suele encontrar «en diarios y revistas, emisiones de radio y televisión, 

conferencias y coloquios, todas producciones públicas eventualmente conservadas en 

registros o compilaciones impresas» (2001: 295). Todas estas estrategias surgen a partir 

de la necesidad del mercado literario, ya no solo de promover la obra en sí, sino también 

de promover al autor. La figura del escritor es algo que interesa vender, y Manuel Vilas 

lo explica de manera fascinante en un artículo de El País titulado “La fama”: «Los 

escritores tienen que ser famosos, porque si no, nadie los lee» (El País, 30/11/2018). Si, 

además, se trata de un país extranjero que no ha abierto sus puertas anteriormente a la 

literatura española contemporánea, entonces los esfuerzos para que esta consiga acceder 

al mercado tienen que duplicarse. En el caso de Delibes, se hizo evidente desde un primer 

momento que su literatura tenía futuro en Alemania; por lo tanto, la cantidad de revistas, 

artículos o reseñas que se escribieron acerca del escritor son una fuente de estudio muy 

rica que permiten sustraer qué aspectos de su literatura se querían destacar y cuáles 

triunfaban entre el público alemán. 

 

4.2.1 Artículos de prensa  

El 1 de febrero de 1986, el periódico Neuer Bücher Zeitung dedicó una página 

entera a la figura de Miguel Delibes en la sección de literatura y arte que fue redactada 

por Hans-Jorg Neuschäfer. En este artículo, que aparece adjunto en el anexo III, se hace 

un íntegro repaso de la trayectoria literaria de Delibes y se proporciona información 



24 
 

también sobre su vida personal, con el objetivo de acercar más la figura del escritor a los 

lectores alemanes. Como se puede ver en el anexo, se recalca el gran éxito del que goza 

en España y se enumeran los diversos premios con los que fue galardonado, además de 

que se incide mucho en la idea de un autor alejado del foco mediático, es decir, amante 

de la sencillez y fiel defensor de la tranquilidad como modo de vida. Después Neuschäfer 

se centra en las novelas del autor y destaca lo siguiente: «Die Stärke seiner Romane - und 

darin sind sie «modern» - liegt vielmehr darin, dass sie die «Verhaltnisse» aus der 

subiektiven Perspektive der Betroffenen zur Sprache kommen lassen, so intensiv und 

sprachlich so echt, wie dies kein anderer spanischer Erzähler vermag»9. De acuerdo con 

lo manifestado en este artículo, hay dos aspectos que se destacan de la obra delibiana en 

Alemania: dar voz a los marginados sociales y un uso magistral del lenguaje –algo que 

ya se advertía en la contraportada de Der Ketzer–; pero la declaración no queda ahí, pues 

se va más allá al afirmar que «die Fähigkeit, den Idiolekt der jeweiligen Bezugspersonen 

mit verblüffender Echtheit in die Schrift hinüberzuretten, ist überhaupt das, was an 

Delibes am meisten zu bewundern ist»10 (1986: 96). Ya no solo se destaca la capacidad 

de decir con un “lenguaje de oro” lo máximo posible con el menor número de palabras, 

sino que el registro utilizado por los personajes se adapte con una autenticidad magistral 

a la clase social a la que pertenecen. Esta característica ha sido también muy valorada en 

España, por lo que es un punto en común que ambos países tienen con respecto a la 

recepción de la novelística delibiana. Por ejemplo, en la ponencia “Consideraciones 

lingüísticas sobre Miguel Delibes”, que se recogió en las actas sobre el curso dedicado al 

autor en 1991 por la Universidad Complutense de Madrid, Santiago de los Mozos explicó 

que  

Mucho se ha ponderado el léxico de Miguel Delibes. Por su precisión, por su claridad, 

por tratarse de palabras más oídas que leídas, por su castellanía, por el acierto en su 

selección, por su encaje perfecto en el contexto, por su abundancia, por su capacidad para 

la caracterización de los personajes, que hablan como son y son como hablan (1993: 92).  

El habla de los personajes delibianos actúa como seña de identidad, como un 

reflejo  que ha llegado a traspasar fronteras y ha seducido a los lectores de Alemania. Pero 

                                                           
9 “La fuerza de sus novelas -y ahí es donde son "modernas"- reside en que hacen posible expresar las 
"circunstancias" desde la perspectiva subjetiva de los afectados con más intensidad y autenticidad 
lingüística que cualquier otro narrador español” (traducción personal).  
10 “La capacidad de plasmar por escrito el idiolecto de una persona determinada con una autenticidad 
asombrosa es lo que más se admira de Delibes”.  
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Neuschäfer en su artículo también deja ver su predilección por ciertas novelas, y siendo 

consciente de la temática histórico-social que triunfa en Alemania, hace esta alabanza de 

Cinco horas con Mario: «und vor allem Cinco horas con Mario - vielleicht est Delibes 

originellstes Buch. Wer erfahren möchte, wie man in Spanien denkt und spricht, wie man 

miteinander umgeht, worauf man Rücksicht nimmt, kurz: was spanische Mentalität und 

spanische Widersprüchlichkeit ist, sollte diesen Text zuerst lesen»11 (1989: 96). El 

artículo, que fue publicado en 1986, vaticinó el éxito de esta novela en Alemania, pues 

sin duda es la más aclamada por la crítica y la mejor conocida por los lectores, como 

demuestra el hecho de que estén disponibles tres ediciones traducidas de la obra en el 

mercado. Hans Neuschäfer también justifica el éxito de esta novela en Alemania no solo 

por el gran reflejo que hace de la sociedad española del momento, sino por ser una 

«expresión literaria del Adiós a la España fascista» (1993: 120). En definitiva, ese 

componente social e histórico que tiene la novela consiguió abrirse paso entre los lectores 

y ganarse un hueco en el panorama literario alemán. 

En mayo de 1990 se publica otro artículo de suma importancia en el periódico 

Saarbrücker Zeitung en honor al nombramiento del escritor como doctor «honoris causa» 

por la Universidad del Sarre, un hito en la recepción de Delibes en Alemania, como apunta 

Neuschäfer:  

Para darse cuenta de lo que esto significa, ha de saberse que este título se concede muy 

raras veces en Alemania y que el anterior Dr. honoris causa español en el campo de las 

letras ha sido, hace ya más de 40 años, José Ortega y Gasset. Todo esto muestra el gran 

prestigio de que goza Delibes actualmente en Alemania (1993: 119).  

En este artículo de periódico proporcionado en el anexo IV se hace de nuevo un 

recorrido por la trayectoria novelística de Delibes para así justificar su título honorífico, 

y se incide, de nuevo, en Cinco horas con Mario, dejando así claro que es la novela más 

apreciada no solo en Alemania, sino en Europa: «Die Meisterschaft, mit der Delibes den 

inneren Monolog Carmens sprachlich umsetzt und so die Denkmuster des traditionellen 

Spaniens kongenial einfängt, das hat den „Fünf Stunden mit Mario" zu Recht einen Platz 

                                                           
11 “Cinco horas con Mario es quizás el libro más original de Delibes. Si se quiere saber cómo piensa y habla 
la gente en España, cómo se trata la gente, qué tiene en cuenta la gente, en definitiva, cuál es la mentalidad 
española y las contradicciones españolas, se debe leer primero este texto” (traducción personal).  
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unter den herausragenden Werken der modernen europäischen Literatur eingebracht»12 

(1990: 10). Asimismo, se indica que aunque ya hubiera en el mercado una traducción de 

la obra, las editoriales estaban interesadas en lanzar otra más debido al éxito asombroso 

de la misma: «Seit einem Jahr liegt der Roman endlich auch auf deutsch vor (wie die 

anderen Bücher Delibes' bei Piper); weitere Übersetzungen sind in Vorbereitung»13 

(1990: 10).  

La prensa española también dedicó varios artículos de periódico en honor a este 

singular nombramiento, y aunque no puedan catalogarse como paratextos extranjeros, sí 

que sería un error pasar por alto la información que estos aportan. Por ejemplo, El Norte 

de Castilla, en un artículo proporcionado en el anexo V, apuntó a que el reconocimiento 

de Delibes en Alemania venía dado «en tanto que es un destacado representante de la 

literatura española actual y como persona de reconocida integridad moral y política» 

(1990: 49). Además, algo que durante la ceremonia de investidura se puso de manifiesto 

fue la gran conciencia ecológica del escritor, otra característica de su obra que ha seducido 

a los lectores alemanes, como bien indica el periódico: «La conciencia ecológica del 

escritor, que ha encontrado reflejo en prácticamente toda su obra, fue resaltada ayer por 

todos los que tomaron la palabra en el acto de investidura» (1990: 49). El propio autor 

siempre se ha manifestado en contra de la sociedad de consumo, reivindicando la belleza 

intrínseca a la naturaleza; no obstante, para él «el objetivo estriba no en renunciar al 

progreso, sino en preparar al hombre para que no se encandile en exceso, no se transforme 

en un animal consumidor» (2010: 156). La ciudad para Delibes deshumaniza a la 

población, por lo que en sus novelas se muestra como un defensor a ultranza del pueblo, 

y precisamente este posicionamiento ha encontrado en Alemania un apoyo generalizado. 

Observa Neuschäfer que seguramente por ser Alemania uno de los países más 

desarrollados en Europa existe allí una sensibilidad particular en cuanto a los problemas 

de un avance ilimitado (1993: 120). Esta literatura “al aire libre” que se muestra en 

novelas como El camino o Diario de un cazador es inmensamente valorada por los 

                                                           
12 “La maestría con la que Delibes traduce al lenguaje el monólogo interior de Carmen, captando así con 
simpatía los patrones de pensamiento de la España tradicional, ha hecho merecer a Cinco horas con Mario 
un lugar entre las obras destacadas de la literatura europea moderna” (traducción personal).  
13 “La novela finalmente está disponible en alemán desde hace un año (como otros libros de Delibes con 
Piper); se están preparando más traducciones”.  
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lectores alemanes, que cuando piensan en Delibes ven en él un prototipo de escritor 

“verde”14.  

4.2.2 Reseñas 

En cuanto a las reseñas de sus novelas, por lo menos las tres obras capitales de 

Delibes traducidas al alemán –Cinco horas con Mario, Los santos inocentes y El hereje– 

han sido analizadas en diversas revistas. Puesto que ya se ha profundizado en la recepción 

de Cinco horas… y El hereje, ahora es necesario centrar la atención en Los santos 

inocentes, una de las obras más queridas por el público internacional. La Deutscher 

Spanischlehrerverband –Asociación Alemana de Profesores de Español–  edita cuatro 

veces al año una revista titulada Hispanorama que está dirigida a los profesores de 

secundaria y formación para adultos y donde se tratan temas relacionados con la literatura 

hispanoamericana y española. En el número 73 de dicha revista el investigador Ewald 

Weitzdörfer hace una reseña de esta novela de Miguel Delibes que titula “El mensaje 

social en Los santos inocentes”, y que se puede encontrar completa en el anexo VI de este 

trabajo. Al contrario que el resto de paratextos, está escrita íntegramente en español, y lo 

que primero llama la atención es la comparación que se hace entre el autor vallisoletano 

y el estadounidense Steinbeck, figura esencial del realismo social americano, tomando las 

palabras de un periodista de El País Semanal. John Steinbeck fue ganador del Premio 

Nobel de Literatura en 1962, por lo que considerar similar el trato que ambos autores dan 

a los desfavorecidos en sus novelas es una muestra de la concepción tan positiva que se 

tiene en Alemania de Delibes –es decir, digna de un Premio Nobel, premio que nunca 

llegó a conseguir–.  

La crítica social en Los santos inocentes es clara: Weitzdörfer apunta a un 

contraste muy acentuado entre la vida de la clase alta y la baja, destacando la arrogancia 

de los ricos y el trato que estos dedican a «las personas que dependen de ellos como 

esclavos, que son como sus instrumentos dóciles» (1996: 83). A lo largo de la reseña se 

manifiesta la oposición entre las dos capas sociales; por un lado los oprimidos como 

Azarías, Regula o la niña chica, y por otro los opresores como el señorito Iván. En sí la 

novela trata de dibujar con gran ironía la desigualdad derivada de la propiedad de los 

                                                           
14 Con ese calificativo fue presentado Delibes por el ministro de Cultura en los años 90 cuando, 
irónicamente, 40 años antes había sido tildado de reaccionario porque el protagonista de su novela El 
camino prefería la vida rural a la vida en la ciudad (2010: 30). Esto demuestra el cambio de actitud frente 
al deterioro del medio ambiente, algo en lo que Delibes –al igual que Alemania– fue un pionero.  
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latifundios, y el desenlace de la misma –casi como si la muerte del señorito Iván a manos 

de Azarías fuese justicia poética –, «expresa el deseo de justicia social por parte del autor» 

(1996: 85). En definitiva, en esta reseña se pone de relieve esa faceta de Delibes tan 

admirada en España –la de novelista de personajes –, pero con una precisión que él mismo 

se encargó de hacer en vida: «Mi novela, en general, es novela de perdedores, de seres 

humillados y ofendidos, pobres seres marginados que se debaten en un mundo irracional» 

(1991: 17). Concepción que, indudablemente, le hace merecedor de ser llamado “el 

Steinbeck de Valladolid”.  

4.2.3 Obituario 

 Los obituarios son noticias que versan sobre el fallecimiento de una persona y se 

ubican en la zona de necrológicas de un periódico. Según esta definición, estos deberían 

analizarse junto con los artículos localizados en la prensa, no obstante, debido a la 

peculiaridad de estos documentos es mejor que conformen un apartado independiente. En 

la clasificación de los diversos paratextos que Genette desarrolla en Umbrales, no 

aparecen mencionados los obituarios en ningún momento –al contrario que las reseñas o 

las entrevistas–, y es que su estudio en las teorías de recepción ha sido muy escaso, casi 

inexistente. Ignorar la información que estos aportan sobre la persona a la que están 

dedicados sería un grave error, pues por norma general los obituarios proporcionan un 

breve repaso a través de la vida del fallecido, ensalzando sus virtudes y méritos, además 

de revisando su trascendencia en el caso de ser un personaje público.  

 Miguel Delibes falleció el 12 de marzo de 2010 en Valladolid, y los grandes 

periódicos de Europa dieron la noticia de su muerte a través de esquelas más o menos 

extensas. Teniendo en cuenta la notable presencia de la obra delibiana en Alemania, es 

de suponer que las esquelas publicadas en este país iban a estar repletas de sentimiento y 

palabras honestas hacia quien fuera una de las figuras más trascendentales de la literatura 

del siglo XX. El obituario analizado se publicó el 15 de marzo del 2010 en el blog de 

Lenguas Románicas del Instituto Cervantes en Hamburgo, y el encargado de dedicar tan 

gentiles palabras a la memoria del escritor fue, evidentemente, el Profesor Hans 

Neuschäfer.  

 El obituario, al tratarse de un paratexto póstumo que traza un recorrido por los 

aspectos destacables de la vida del fallecido, es un valioso testimonio que facilita una 

imagen sagaz de la concepción y consideración que el público –que no únicamente 
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lectores– tienen del escritor. En lo primero que hay que reparar es en el título del pequeño 

artículo, “Der den Ausgegrenzten eine Stimme gab”15; estas palabras, una vez más, 

implican la idea de escritor comprometido, justo e íntegro que se desprendía en la reseña 

de Los santos inocentes, o también en ese artículo del periódico El Norte de Castilla, en 

el que se afirmaba con rotundidad que su reconocimiento en Alemania se explicaba por 

su sobrecogedora integridad moral. Se trata de la misma idea que se recoge unas líneas 

adelante, cuando Neuschäfer explica el tratamiento de los personajes: «Fast alle seine 

Romane spielen in Kastilien und verleihen mit Vorliebe jenen eine Stimme, die sonst 

nicht gehört werden: den Benachteiligten, den Kindern, den Alten und den 

Ausgegrenzten»16 (Neuschäfer: 2010).  

Más adelante se dice que Delibes «war unbestritten der Grand Seigneur der spanischen 

Literatur»17, (Neuschäfer: 2010) y se resalta ante todo su nulo interés hacia la fama y su 

escasa involucración con la prensa, pues la sencillez y la humildad son otras 

características del autor vallisoletano que han sido apreciadas en Alemania: «Er äußerst 

bescheiden blieb und er sich dem Medienrummel hartnäckig entzog»18 (Neuschäfer: 

2010). 

 En cuanto a su obra, se explica que no fue necesariamente un autor best-seller, 

pero que sus novelas han conseguido llegar a millones de lectores en toda Europa evitando 

una sobreexposición mediática que iba en contra de su idiosincrasia. Los aspectos 

representativos de su novelística que se destacan no difieren a los que ya se han apuntado 

en las reseñas y artículos anteriores. En primer lugar, se pone el foco en su estilo cuidado 

pero minimalista: «mit möglichst wenigen und möglichst einfachen Wörtern ein 

Maximum an Wirkung zu erzielen»19 (Neuschäfer: 2010); es una característica destacada 

que ha aparecido en los diversos paratextos analizados, además de que no solo es valorada 

por el público alemán, pues el lenguaje delibiano es un auténtico tesoro universal. No solo 

consigue expresar en pocas palabras un mundo de significados, sino que va más allá:  

                                                           
15 “El que dio voz a los marginados” (traducción personal).  
16 “Casi todas sus novelas se desarrollan en Castilla y prefieren dar voz a quienes no serían escuchados de 
otro modo: los desfavorecidos, los niños, los ancianos y los marginados” (traducción personal).  
17 “indiscutiblemente fue el gran señor de la literatura española” (traducción personal).  
18 “se mantuvo extremadamente modesto y obstinadamente evitó la exageración de los medios” (traducción 
personal).  
19 “lograr el máximo efecto con la menor cantidad de palabras y las más simples posibles” (traducción 
personal).  
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Immer gelingt es Delibes, sich sprachlich der Mentalität seiner Personen so weit 

anzunähern, dass man sie wirklich sprechen hört. Zu Recht hat man ihn als die Stimme 

Kastiliens bezeichnet, denn nirgends wird das Idiom, auf dem die Weltsprache Spanisch 

beruht, so authentisch gesprochen wie in seinen Texten20 (Neuschäfer: 2010). 

 Su faceta ecológica se vuelve a evocar en este obituario, destacando además la 

importancia del discurso que Delibes pronunció en su entrada a la Real Academia 

Española en 1973. Bautizado bajo en nombre de “El sentido del progreso desde mi obra”, 

este ensayo luego fue editado e incorporado junto con otros textos a un volumen titulado 

Un mundo que agoniza, obra que según Neuschäfer «brachte in Spanien zum ersten Mal 

den Gedanken des Umweltschutzes und des oekologischen Wirtschaftens in Umlauf»21. 

(Neuschäfer: 2010). La concepción de Delibes como el primer ecologista de la literatura 

española es algo que también se ha destacado en previos paratextos, pero que conecta 

claramente con la sensibilidad y el compromiso político y social de Alemania, país 

pionero en métodos de sostenibilidad y búsqueda de energías renovables. El 

posicionamiento del escritor está perfectamente plasmado en su discurso de ingreso a la 

Academia, donde defiende un avance tecnológico moderado que no destruya la naturaleza 

y que, sobre todo, no opaque la cualidad más definitoria de los hombres, que es la 

humanidad –el corazón en su máxima expresión– :  

Esta respuesta displicente no envuelve un rechazo de la máquina, sino un rechazo de la 

máquina en cuanto obstáculo que se interpone entre los corazones de los hombres y entre 

el hombre y la Naturaleza. Mis personajes son conscientes, como lo soy yo, su creador, 

de que la máquina, por un error de medida, ha venido a calentar el estómago del hombre 

pero ha enfriado su corazón (1975: 56).  

Finalmente el obituario se concluye recalcando una faceta muy poco reivindicada 

en el resto de apartados del trabajo, que es la de hombre de familia. Delibes tuvo siete 

hijos con su mujer Ángeles de Castro e iba acompañado por ellos siempre que podía a 

todos los viajes. En este paratexto se narra la siguiente anécdota en relación con el querido 

“familión”22 Delibes: «Seine 4 Söhne und drei Töchter begleiteten ihn 1990 zur 

                                                           
20 “Delibes siempre logra acercarse tanto a la mentalidad de sus personajes que uno puede escucharlos 
hablar. Con razón se le ha llamado la voz de Castilla, porque en ningún lado se habla el idioma en el que 
se basa la lengua universal española con tanta autenticidad como en sus textos” (traducción personal).  
21 “puso en circulación por primera vez en España la idea de protección ambiental y gestión 
ecológica”(traducción personal).  
22  El mismo Delibes cuando hablaba de su familia se refería a ella como “familión”, ya que tenía nada 
menos que siete hijos, dieciocho nietos y dos bisnietos. 
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Doktorfeier in Saarbrücken und machten sie zu einer der vergnügtesten, die jemals hier 

stattgefunden haben»23. Esa imagen de hombre familiar y cercano quedó grabada en la 

memoria de aquellos que lo conocieron en el Sarre, pues el mismo corazón y bondad que 

muestra en sus novelas a través de sus personajes es un reflejo de su propio ser. Como 

dijo Rafael Alberti en el colofón a las actas tomadas durante el curso dedicado a Delibes 

en 1991 por la Universidad Complutense, «don Antonio Machado escribió el mayor 

elogio que a este hombre excepcionalmente íntegro, sensible y pausado se le podría hacer, 

porque es, por encima de cualquier vano elogio, en el buen sentido de la palabra, bueno» 

(1993: 193).  

4.2.4 Entrevistas 

Miguel Delibes siempre fue un hombre alejado del foco mediático, que rehuía las 

reuniones ostentosas y saturadas de gente. Encontró la paz en los círculos íntimos, en sus 

retiradas al campo y en el amor que profesó a la naturaleza; para él el mundo de los medios 

de comunicación le era totalmente ajeno hasta el punto de no tener televisión en su propia 

casa porque rechazaba su “dictadura” (2010: 155). Delibes siempre fue un hombre de 

periódico y concedió muy pocas entrevistas en vida a los medios.  

Genette advierte en su clasificación de paratextos que en las entrevistas –o 

mediaciones– «el diálogo del modelo y del entrevistador no es un verdadero diálogo en 

primer grado, sino la construcción de un mensaje dirigido en común a un destinatario 

virtual, que es evidentemente el público» (2001: 307). Es decir, en una entrevista el 

escritor no está respondiendo al periodista, sino que su mensaje se dirige –a través de una 

mediación– al público; esta desconexión entre emisor y receptor era lo que nunca llegó a 

cautivar a Delibes y por ello rechazaba este método de publicidad.  

No obstante, en 1986 viajó a Alemania invitado por el Departamento de 

Románicas de la ciudad de Maguncia para dar una conferencia y, durante su estancia en 

la ciudad, concedió una entrevista a la radio Bayerischer Rundfunk. Esta emisora se 

encargó de hacerle diversas preguntas sobre la trayectoria y concepción de su obra; 

justamente, resulta interesante revisar esta conversación, puesto que las preguntas 

formuladas por la entrevistadora respondían a las inquietudes que los lectores alemanes 

sentían por su figura. Lo primero que agita a los oyentes es qué elementos de la novelística 

                                                           
23 “Sus cuatro hijos y tres hijas lo acompañaron a la ceremonia de doctorado en Saarbrücken en 1990 y la 
convirtieron en una de las más divertidas que se han hecho aquí” (traducción personal).  
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delibiana podrían unir a lectores españoles y alemanes, a lo que Delibes respondió lo 

siguiente: «En mis novelas lo más apreciable es el factor humano. Me preocupa mucho 

el futuro del hombre y su posible destrucción por las fuerzas que él mismo ha 

desencadenado» (Delibes, 1986). En este extracto de la entrevista se muestra el 

componente ecológico y antiprogreso que ya se advirtió con anterioridad; por lo que se 

ve, Delibes era un gran conocedor de la recepción de su obra, dominando los aspectos 

que podrían interesar en una sociedad tan desarrollada como la alemana. Durante esta 

comunicación también se le reconoce como el escritor castellano por excelencia y 

también se pone atención en el marcado pesimismo de la mayor parte de sus obras –algo 

que por regla general no suele entusiasmar en Alemania–, y Delibes aporta una 

explicación en la que valora la ironía implícita en sus novelas, un aspecto que los 

alemanes no suelen digerir bien y del que el escritor es plenamente consciente: «Creo que 

he escrito un solo relato optimista, Diario de un cazador, aunque en los demás no falte 

ironía, pues aprendí del neorrealismo italiano que el humor engrasa y hace más 

soportables, sin restarles eficacia, las situaciones más tensas» (Delibes: 1986). El resto de 

preguntas que hace la entrevistadora versan sobre los premios literarios recibidos y su 

concepción de la sociedad española, a lo que Delibes responde con gran optimismo, algo 

que irónicamente no brilla en sus novelas. 

Por lo tanto, aunque Delibes no fue un hombre de muchas entrevistas, las que dio 

son un testimonio enriquecedor que permiten acceder a la mente del escritor; por su parte, 

las preguntas que se hicieron durante la entrevista ponen de relieve los aspectos que los 

oyente alemanes deseaban saber. Su conciencia ecológica, su imagen de escritor 

castellano y su evidente pesimismo son los tres pilares que se han podido sustraer de este 

peritexto.  

4.3 Delibes en el mundo académico alemán  

Hasta ahora se ha hablado de Miguel Delibes siempre teniendo en cuenta la 

recepción que su obra ha tenido en Alemania y la figura que los lectores han construido 

del autor a partir de los textos que han llegado allí. Ahora bien, es imprescindible entender 

que el mundo de la literatura no solo se compone de las lecturas “de calle”, es decir, de 

aquello que se vende en las librerías y que se puede recomendar por el boca a boca; la 

literatura se estudia en los institutos y en las universidades, por lo que aquí entra en juego 

un criterio académico que permite hablar del canon literario. En el trabajo “Canon 

literario, canon escolar y canon oculto” de Pedro Cerrillo Torremocha se explica que se 
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entiende el canon como «una lista o elenco de obras consideradas valiosas y dignas por 

ello de ser estudiadas y comentadas» (2013: 21). Todo canon debiera componerse por 

obras y autores que brillan por su calidad y, sobre todo, por su capacidad de sobrevivir en 

el tiempo. Esta formulación encaja con el concepto de “clásico”, es decir, todo aquel texto 

que «sobrevive a su presente, a su contexto e, incluso, a su autor» (2013: 24); no obstante, 

los criterios para considerar una obra literaria como “canónica” no son heterogéneos, y 

muchas veces se basan en parámetros tan subjetivos que acaban probando la teoría de que 

todo clásico es una obra canónica, pero no toda obra incluida en un canon puede ser un 

clásico24. 

Los cánones literarios son dinámicos y fluctúan a través del tiempo, incorporando 

obras nuevas de calidad con los años. Por supuesto, aunque se pretenda alcanzar un canon 

universal, es imposible dar con una única versión, pues las lecturas predilectas no solo 

varían de generación en generación, sino también de país en país. Miguel Delibes es un 

autor que, sin lugar a dudas, forma parte del canon literario en España; ahora bien, la 

cuestión es investigar si el escritor, al igual que tiene cierta presencia dentro de la 

literatura extranjera en Alemania, también forma parte del canon que se imparte en los 

centros educativos alemanes.  

En cuanto a los primeros estadios educativos, no hay referencias a la enseñanza 

de Miguel Delibes. Tanto en las escuelas primarias como en los institutos la presencia de 

Delibes es prácticamente nula, pues el temario se centra en la literatura alemana o 

anglosajona; además, si se estudia la literatura en lengua española los contenidos suelen 

incluir únicamente a autores hispanoamericanos.25 La introducción de los estudiantes en 

la literatura española y sus autores más emblemáticos se inaugura con la entrada en la 

universidad, y es que Alemania tiene una gran oferta de carreras relacionadas con las 

lenguas y las literaturas romances. Desde luego, la institución más relevante en este 

campo es la Universidad del Sarre, pues su sección de Románicas es una pionera en los 

estudios hispanistas en Alemania. Neuschäfer dirigió esta sección y continúa siendo 

profesor emérito en la universidad desde 1999, donde desempeñó una labor extraordinaria 

para promover el estudio de Delibes en el país. Y es que no solo propuso como candidato 

a obtener el título honorífico de doctor “honoris causa” a Delibes, sino que bajo su 

                                                           
24 Para considerar una obra como clásico es indispensable el paso del tiempo. Muchas obras introducidas 
en los cánones suelen ser contemporáneas a estos, mientras que los clásicos suelen tratarse de libros leídos 
fervientemente durante siglos (2013: 20).  
25 Información aportada por Emma Vinierius, estudiante de Literatura y Política en Berlín.  
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organización se han celebrado numerosos seminarios dedicados a la figura del escritor 

que tuvieron un éxito sin precedentes, como demuestra la siguiente noticia publicada en 

el ABC: «resulta edificante ver cómo los alumnos de la Facultad de Filosofía y Letras de 

esta universidad del Sarre muestran tanto entusiasmo por una figura de la literatura 

española asistiendo masivamente a los seminarios sobre su obra» (1990: 50).  

Si se quiere analizar en qué carreras y asignaturas se imparten como lecturas 

obligatorias las novelas del escritor, es necesario acceder a la página web de la 

universidad, donde aparece toda la información relativa a la carrera “Europäische 

Literaturen und Medien im globalen Kontext”26. De esta manera se puede acceder a la 

guía docente, facilitada en el anexo VII, donde se ve que los alumnos tienen la posibilidad 

de especializarse en literatura y cultura española; dentro de este módulo hay una 

asignatura que imparte la profesora Janett Reinstaedler titulada “Historia de la literatura 

española”, cuyo objetivo es el siguiente: «vermittlung eines Überblicks und von 

Basiskenntnissen über Epochen und zentrale Werke der spanischsprachigen Literatur»27. 

Dentro de estas obras centrales de la literatura en lengua castellana se encuentra Cinco 

horas con Mario, que es estudiada como lectura obligatoria de gran importancia en esta 

asignatura28. Una vez más se pone de relieve la trascendencia de esta novela en Alemania, 

que no solo seduce a sus lectores, sino que ha llegado a formar parte del canon académico 

alemán.  

Continuando con más aspectos reseñables dentro del mundo académico, los 

manuales utilizados en las clases también pueden ser concebidos como paratextos útiles 

cuando se analiza la concepción de Delibes dentro de la enseñanza. El manual titulado 

Spanische gesichte –Historia de la literatura española–, escrito por Hans-Jörg 

Neuschäfer, es el más usado con diferencia en Alemania y en él Delibes ocupa un lugar 

preeminente29, por lo que es una prueba más de la indudable presencia del escritor 

vallisoletano dentro del canon académico de estudios hispanistas. En este libro de texto 

que se utiliza en todas las universidades alemanas, que además tendrá dentro de poco una 

quinta edición, se vuelve a poner énfasis en rasgos que se han tratado con anterioridad, 

como el prejuicio de ser un autor demasiado rústico y descuidado – «ein zunächst als 

                                                           
26 “Literaturas y medios de comunicación europeos en su contexto global” (traducción personal).  
27 “proporcionar una visión general y de conocimientos básicos de épocas y obras centrales de la literatura 
en lengua castellana” (traducción personal).  
28 Información aportada por Janett Reinstaedler a través de una comunicación vía correo electrónico.  
29 Información aportada por el Profesor Hans-Jörg Neuschafer a través de una comunicación vía correo 
electrónico.  
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provinziell und als zu populär unterschätzter Autor»30 (2011: 387) –, pero lo que interesa 

en este caso particular es la comparativa que se hace con el resto de las artes. La novelas 

de Miguel Delibes han sido llevadas al cine en reiteradas ocasiones, por lo que este 

manual resalta las brillantes adaptaciones cinematográficas que se han hecho en España, 

como La sombra del ciprés es alargada de Luis Alcoriza o Los santos inocentes de Mario 

Camus (2011: 388).  

Con todo, el interés por Delibes no se queda únicamente en la enseñanza 

universitaria, sino que dentro del mundo de la investigación es uno de los autores más 

estudiados. Durante el proceso de documentación para este trabajo fue posible contactar 

con un investigador que actualmente es profesor en la Universidad de Habsburgo y que 

ha dedicado gran parte de su trabajo a la figura de Miguel Delibes: Thomas Stauder. 

Durante la comunicación mantenida reafirmó que Delibes es uno de los autores españoles 

del siglo XX más conocidos en Alemania y que es considerado de lectura obligatoria 

como parte del estudio de la literatura española en las universidades alemanas31. No 

obstante, lo que más interesa de su comunicado es la cantidad de artículos científicos y 

tesis doctorales que se han consagrado al escritor vallisoletano. Por ejemplo, él mismo ha 

publicado tres ensayos que inicialmente estaban disponibles en versión física, pero a los 

que ahora se puede acceder a través de internet, pues aparecen en el servidor de la 

Biblioteca de Augsburgo.  El primer artículo que vio la luz fue “Miguel Delibes, El 

disputado voto del señor Cayo (1978)”, en el que analiza esta novela de Delibes como 

reacción a la muerte de Franco y a la democratización de España, pues para él en esta 

novela se esconde la siguiente crítica: «ist ein unmittelbarer Bezug zu den 

gesellschaftlichen Umwälzungen im Spanien der Transición gegeben»32 (2004: 10). Un 

año después publicaría un artículo en francés titulado “Madera de héroe de Miguel 

Delibes: un roman de formation sur fond de Guerre Civile” y, finalmente, en 2006 saldría 

a la luz su publicación más divulgada, “Frauenbilder und Geschlechterbeziehungen im 

erzählerischen Werk von Miguel Delibes”. El propio Stauder confesó que como estudioso 

de la literatura se ha ocupado especialmente del tema de los estudio de género (“gender 

studies”) –él incluso ha sido editor de una antología sobre Simone de Beauvoir– y por ese 

motivo escribió el mencionado ensayo sobre las imágenes de la mujer y las relaciones de 

                                                           
30 “Un autor inicialmente subestimado como provinciano y demasiado popular” (traducción personal).  
31  Información aportada por Thomas Stauder a través de una comunicación vía correo electrónico.  
32 “Hay una referencia directa a las convulsiones sociales en España durante la Transición” (traducción 
personal).  
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género en la obra narrativa de Miguel Delibes. Él expone en este artículo la concepción 

tradicionalista y conservadora de Delibes en cuanto a la imagen que tenía de la mujer:  

Sah Delibes die Frau tatsächlich primär in einer idealtypischen Mutterrolle und daneben 

als verständnisvolle Helferin des Mannes: Delibes christliche Grundeinstellung dürfte zu 

diesem traditionellen Geschlechterbild beigetragen haben. Auf seiner Reise durch die 

Tschechoslowakei im Frühjahr 1968 - kurz vor der Invasion durch die Truppen des 

Warschauer Pakts - beklagte Delibes die auch in der dortigen sozialistischen Gesellschaft 

zu beobachtende Tendenz zur Auflösung der herkömmlichen Familienstruktur33 (2007: 

64). 

 A pesar de lo dicho, sí que se reconoce más adelante en el estudio que Delibes no 

se opone –e incluso defiende– el derecho al mejor desarrollo de las mujeres, apoyando 

que ejerzan así sus capacidades intelectuales y profesionales, algo que es muy notorio en 

su novela tardía Señora de rojo sobre fondo gris (1991). Es importante recordar que la 

opinión de Delibes en relación a la distribución de los roles de género y su 

correspondiente representación en sus novelas sólo puede entenderse en el contexto de su 

visión del mundo políticamente liberal pero éticamente conservadora de los valores 

(Stauder, 2007: 64).  

 Thomas Stauder no solo menciona los artículos de investigación que él ha escrito, 

sino que pone atención sobre una tesis doctoral que según él ha marcado un antes y un 

después en la recepción de Delibes en Alemania. Esta tesis fue escrita en la Universidad 

de Colonia por Gudrun Wogatzke-Luckow y se tituló Figuren und 

Figurenkonstellationen im erzählerischen Werk von Miguel Delibes (1947-1987)34. En 

esta tesis se aborda la cuestión de si los personajes delibianos permanecen estáticos o 

durante el desarrollo de la obra se asiste a una evolución de los mismos. A través de un 

análisis detallado de los personajes de las novelas comprendidas entre 1947 y 1987 la 

autora consigue exponer una auténtica constelación novelística que ha servido de base a 

un gran número de investigadores35.  

                                                           
33 “Delibes en realidad encasilló a la mujer principalmente en un rol ideal-típico como madre y también 
como ayudante comprensiva del hombre. La actitud cristiana de Delibes pudo haber contribuido a esta 
imagen de género tradicional. En su viaje por Checoslovaquia en la primavera de 1968, Delibes lamentó la 
tendencia a la disolución de la estructura familiar tradicional que también se observaba en la sociedad 
socialista de allí” (traducción personal).  
34 El título en castellano sería “Figuras y constelaciones de figuras en la narrativa de Miguel Delibes 
(1947-1987)” (traducción personal).  
35  Información aportada por Thomas Stauder a través de una comunicación vía correo electrónico.  
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 La figura de Delibes, por tanto, ha sido objeto de estudio en las universidades de 

Alemania, pero a partir de la democratización del país español, y es que no hay registro 

en ninguna base de datos de trabajos o investigaciones que sean anteriores a 1975. En el 

año 1990 tan solo en la Universidad del Sarre se escribieron dos tesis doctorales y cinco 

tesinas sobre el autor (ABC, 1990: 50), y actualmente la faceta cuentista del escritor es lo 

que más suscita interés en los investigadores alemanes, que ven en este campo tan poco 

estudiado hasta el momento un gran futuro.  

 Ahora bien, los textos de Delibes no solo se emplean en las aulas de estudio o son 

la materia en la que se basan diversos trabajos de investigación, sino que desde la 

publicación en 1989 de la Spanische Grammatik de Jacques de Bruyne son tomados como 

modelo en las clases de ELE –Español como lengua extranjera–. Esta gramática es la más 

usada en los institutos y universidades de Alemania, y en ella se trabaja preferentemente 

con ejemplos sacados de la obra de Delibes36. En el índice bibliográfico de la segunda 

edición aparecen los textos de más de cien autores, no obstante, Delibes posee una entrada 

realmente extensa: se citan diecisiete obras del escritor –solo Pío Baroja supera estos 

números, pues en su entrada bibliográfica aparecen nada menos que treinta y cinco obras– 

y prácticamente en cada apartado de la gramática se presenta un ejemplo sacado de alguna 

obra delibiana.  

Se ha comentado ya en repetidas ocasiones que el lenguaje en la novelística de 

Delibes se caracteriza por estar trabajado con tanta dedicación que llega a ser un reflejo 

identitario de los personajes. Sus novelas suelen estar protagonizadas por personas que 

no pertenecen a las altas esferas sociales, por lo que el lenguaje coloquial tiene una gran 

presencia a lo largo de estas obras. En el manual, de Bruyne dice lo siguiente en cuanto a 

los pronombres interrogativos: «¿Qué? kann adjektivisch und substantivisch bzw. 

alleinstehend gebraucht werden. In der Umgangssprache wird qué manchmal anstelle von 

cuántos verwendet»37 (2002: 212). Para ilustrar esta indicación gramatical se utiliza un 

fragmento de Los santos inocentes: «¿Qué años tienes tú, Azarías?» (1981: 166).  

 También se utilizan ejemplos de novelas de Delibes con el fin de enseñar a los 

estudiantes alemanes el imperativo, como muestra el uso de esta oración que pertenece a 

la novela 377A, Madera de héroe: «Deja en paz a tu tío Jairo y tú da gracias a Dios por 

                                                           
36 Información aportada por Hans-Jorg Neuschäfer a través de una comunicación vía correo electrónico.  
37 “¿Qué? puede usarse como adjetivo y sustantivo o solo. En el lenguaje coloquial, a veces se usa qué en 
lugar de cuántos” (traducción personal).  
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haber nacido cristiano» (1987: 131). Aquí el manual destaca la posibilidad de hacer 

explícito el sujeto de la acción: «Wie im Deutschen kann auch bei spanischen 

Imperativformen ein Subjekt explizit genannt werden»38 (2002: 385). Otra cuestión que 

aborda Jacques de Bruyne es la posibilidad de expresar sorpresa en oraciones 

interrogativas empleando el futuro, como muestra el siguiente ejemplo extraído de Los 

santos inocentes: «¿Te pasa algo, Azarías, no estarás enfermo?» (1981: 63). Por último, 

podría destacarse entre muchas otras explicaciones gramaticales el apartado dedicado al 

uso del infinitivo como sustantivo: «Im Spanischen kann bei allen Infinitiven ein Artikel 

stehen. In Sprachen wie dem Deutschen oder Französischen»39 (2002: 480). El ejemplo 

que se utiliza para ilustrar esta descripción se encuentra en la novela La sombra del ciprés 

es alargada: «No valía la pena perder el tiempo para cosa de tan leve importancia como 

era el comer» (1999: 21). 

 En definitiva, las novelas de Delibes se tienen en tal alta estima que su lenguaje 

es considerado la máxima expresión del castellano, constituyendo así la trayectoria 

literaria del escritor una referencia indispensable a la hora de enseñar español a los 

estudiantes extranjeros. La expresiones claras, sencillas y repletas de significado 

presentes en la obra del escritor hacen del estilo delibiano un auténtico maestro del 

idioma. La riqueza lingüística y sintáctica que brota de la pluma de Delibes es, por fuerza, 

invaluable. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
38 “Como ocurre en alemán, un sujeto también puede hacerse explícito en las formas imperativas en 
castellano” (traducción personal).  
39 “En español, todos los infinitivos pueden llevar artículo. Rara vez es así en idiomas como el alemán o 
el francés” (traducción personal).  
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5- Conclusiones  

Con este trabajo se ha querido investigar la recepción de Miguel Delibes en el 

extranjero poniendo el foco en Alemania, y empleando como método de análisis el 

aparato paratextual que ha sido posible recopilar. Es de vital importancia tener en cuenta 

que, normalmente, los autores que más triunfan en un país suelen ser los autóctonos, pues 

estos comparten una visión, un modo de vida y unos valores similares a los de sus lectores. 

La literatura llega en la medida en que esta puede hablar al corazón del lector; ya dijo 

Gadamer que lo que hace a un texto literario es esa capacidad de responder a las preguntas 

existenciales que posee el público. Parece, por tanto, un hecho evidente que cuanto más 

alejado esté un autor en territorio y circunstancias vitales, más complicada será su 

recepción en el extranjero.  

La Estética de la Recepción aboga por una participación mucho más activa del lector, 

por lo que para llegar a una conclusión esclarecedora se ha apostado en este trabajo por 

analizar aquellos paratextos producidos únicamente por lectores; su testimonio es 

fundamental para comprender hasta qué punto Delibes ha conseguido adentrarse en 

Alemania. Tras una examen detallado de los mismos, se ha llegado a la conclusión de que 

tres son los aspectos que han calado en Alemania y que definen la personalidad delibiana 

que se han construido los lectores alemanes: su compromiso social, un lenguaje “de oro” 

y su conciencia ecológica. 

El compromiso social en Delibes es algo innegable; se ha visto cómo en las reseñas y 

los artículos de prensa todos alaban esa mirada crítica de la sociedad, que contra todo 

pronóstico otorga la voz a aquellos que de otra manera nunca hubieran sido escuchados. 

La integridad del escritor y su buen corazón –ese ser bueno, en el buen sentido de la 

palabra– ha despertado el interés y la admiración del público alemán, que ven en novelas 

como Los santos inocentes o Cinco horas con Mario ejemplos de obras magistrales 

 Su exquisito manejo de la lengua también se ha ganado los elogios de todo el país, 

pues la capacidad de decir lo máximo con las menores palabras posibles es algo que solo 

los más grandes exponentes de las letras pueden alcanzar. Además, con el lenguaje es 

capaz de retratar a una sociedad, a un país, a unos valores concretos. La autenticidad con 

la que Delibes trabaja el lenguaje de sus personajes es un rasgo al que todos los críticos 

han dedicado artículos y estudios.  
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 Por último, su posicionamiento ecológico, que lucha en contra de la 

sobrexplotación de los medios naturales y aboga por una sociedad sostenible, ha 

encontrado en Alemania su mejor público. Tanto el país como el escritor comparten esta 

inquietud vital que cada vez se manifiesta más como un cambio urgente en nuestro 

mundo; la concepción de Delibes como un escritor “verde” es lo que probablemente le 

haya abierto las puertas a una de las sociedades más desarrolladas en Europa. 

Estas breves reflexiones explican que la recepción de Delibes se ha producido de 

acuerdo con estos tres aspectos literarios, mientras que otros no han sido abrazados de la 

misma manera. El pesimismo y realismo crudo, algo que en España sí ha despertado el 

interés de crítica y lectores, no ha encontrado en Alemania un público receptor. Las 

novelas altamente pesimistas, como La sombra del ciprés es alargada o Las ratas, han 

pasado completamente desapercibidas, y así lo demuestra la tabla Excel que informaba 

sobre las traducciones al alemán de la obra de Delibes. La faceta histórico-social ha sido 

la auténtica vencedora en esta lucha, pues las novelas más conocidas en Alemania son 

Cinco horas con Mario, Los santos inocentes y El hereje, textos en los que el componente 

social se entremezcla con el interés de los lectores alemanes por saber lo que 

verdaderamente ocurrió en la historia de España. 

Ahora bien, esta teoría conduce a otra pregunta de igual importancia y que también 

hay que intentar resolver: ¿se puede considerar a Delibes como parte del canon alemán? 

Hay que reconocer que el escritor no está presente en la lista de los escritores más leídos, 

pero lo cierto es que ningún escritor español lo está. Es cierto que su obra ha alcanzado 

éxito en Alemania, pero no ha llegado a los niveles de los escritores que son 

verdaderamente trascendentales, como Goethe o Thomas Mann. Gran parte de esta 

situación se debe a que en los institutos Delibes es un gran olvidado y que el primer 

acercamiento académico a la obra delibiana solo se produce en estadios superiores, como 

la universidad.  

El resurgimiento del interés por la literatura española es relativamente reciente, y 

es que el primer puesto todavía le pertenece al boom hispanoamericano. Puede que aún 

no haya pasado el tiempo necesario para que la sociedad alemana vuelva a enamorarse 

por completo de las letras españolas, pero lo que se ha demostrado a través de este trabajo 

es que Delibes es una excepción. Es el escritor español más traducido en alemán, es doctor 

“honoris causa” por la Universidad del Sarre, numerosos investigadores alemanes 

estudian su obra y es de lectura obligatoria en cualquier carrera de lenguas románicas. 
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Puede que no pertenezca al canon alemán como tal, pero, sin duda, es el representante del 

canon de literatura española en Alemania. 

Como se apuntó con anterioridad, compartir condiciones sociales, biográficas y 

un mismo contexto lingüístico facilita al lector poder crear un horizonte de expectativas 

con respecto a una obra en concreto, pero se está pasando por alto un factor fundamental: 

la universalidad intrínseca a la literatura. Se ha repetido en reiteradas ocasiones que lo 

que más define a los textos de Delibes es poner al hombre en el centro de todo, hablando 

de las barreras que lo afligen y oprimen. Lo que Delibes hace en sus libros es explorar el 

corazón humano, y no hay nada más universal que eso. Es imposible que no triunfe la 

verdad humana.  
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